
153REV MED HONDUR, Vol. 79, No. 3, 2011

AD LIBITUM

docente y ex Decano de la Facultad de Ciencias Médicas (FCM), 

homenajeado en el marco del séptimo Aniversario de la Unidad de 

2011, en el Salón de Reuniones del Departamento de Pediatría, 

UNIMAI está ubicada (Figura 1). Acompañaron la reunión docentes, 

como personal técnico y administrativo de la FCM; personeros del 

(AHPA), la Asociación Pediátrica Hondureña (APH), el Colegio 
Médico de Honduras y la Organización Panamericana de la Salud/
Organización Mundial de la Salud (OPS/OMS) y otros invitados 
especiales.

La organización de la ceremonia, que incluyó el develamiento 
de una placa conmemorativa nombrando a la UNIMAI con el nom-
bre Dr. Renato Valenzuela Castillo, estuvo a cargo de la Biblioteca 
Médica Nacional, el Departamento de Pediatría y del Instituto Anto-
nio Vidal. Los presentes convergieron esa mañana para hacer reali-
dad un merecido reconocimiento al insigne maestro de la Medicina 

en salud de Honduras, y quien nos ha enseñado sembrando con el 
ejemplo. Los detalles de la Ceremonia pueden encontrarse en la 
Biblioteca Virtual en Salud de Honduras, disponible en http://www.
bvs.hn/php/level.php?lang=es&component=35&item=45 (acceso 
mayo 2011).
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protector de la docencia, desde que pasaba por las aulas de “la
Facultad -
tiago de Chile donde pudo tener su cosmovisión plena acerca de 
cómo combinar esa química que le diera su devota dedicación a 
la enseñanza médica. Es decir, a la estrategia de ubicarse en el 
pensamiento-acción contextual a su realidad de trabajo, a centrar 
con prioridades las necesidades vividas por los colectivos de pobla-
ción servidos (estudiantes, pacientes, colegas, comunidad), con la 

impulso casi vehemente a la operacionalización y valoración de lo 
acordado. Es así que desde su retorno de la escuela del eximio Me-

i.e., la clínica médica en pediatría, la docencia en la Carrera de Me-
dicina, la salud pública y la investigación. Si quisiéramos expresarlo 
por instituciones u organizaciones, hablamos del Bloque Materno 

-
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duras, el Ministerio de Salud, la APH y otras sociedades médicas, 

Ya para 1978, comenzó a trabajar como pediatra de guardia 
en “el Materno”, al tiempo que sirvió cátedra en el Departamento 
de Pediatría, en aquellos recordados tiempos en que docencia y 
asistencia estaban integrados, y aunque se escucharon quejas de 
visualizarse como generación perdida, esa pléyade de acuciosos 
clínicos, que regresaron al país para ese tiempo, la verdad es que 

le han brindado al desarrollo de la medicina en Honduras, parti-
cularmente con su práctica clínica y su dedicación abnegada a la 

Facultad.
de la ciencia, sin dejar de respetar y adicionar los valores morales 
y teologales, así como algunos elementos empíricos preconizados 
por madres y abuelas, a su praxis de clínico, mentor, investigador 
y político. Su cosmogonía es la verdadera matización de la razón 
y el corazón, de la ciencia, la religión y la mitología; la búsqueda 
permanente de la certidumbre a sabiendas que prevalece más la 
incertidumbre, e.g., el dilema del binomio extremo y antipódico de 
vida y muerte para expresarlo en el nivel orgánico, o de amor y odio 
para ver la pasión humana, que ha sabido manejar con experticia 
de psicólogo. 

Una sólida base cristiana que sustenta su andamiaje moral y 
ético, se combina con la apreciación exacta de la política pública- no 

en las organizaciones donde se ha desenvuelto, sean públicas o 
privadas. Veamos algunos hitos a guisa de ejemplo: Decano (2007-
2009), Vicedecano de la Facultad, Director de Docencia e Investiga-
ción del Hospital Escuela, Coordinador de la Carrera de Medicina, 

de la Unidad de Tecnología Educacional en Salud de la Facultad; 

Consultivo de Vacunas del programa Nacional de Inmunización más 
conocido por sus siglas PAI y de la Comisión Nacional y Comité 
Técnico de Recursos Humanos en Salud, en el Ministerio de Salud; 
miembro del Tribunal de Honor y directivo del Régimen de Pensio-

e impulsor del Centro Nacional de Educación Médica Continua. No 
podemos omitir su descomunal trabajo en la organización de even-

desde el Congreso Médico Nacional hasta jornadas, talleres, se-

la APH, la SHEI y el Instituto Antonio Vidal. Y es que comprender 
que la política está a la base de los procesos de construcción social 
y organizacional es determinante en una mente estratégica. Ahí se 
aprende a conocer las agencias que apoyan la investigación y la 
docencia, cómo se construyen leyes, reglamentos o normas y cómo 

-

qué se necesita para la construcción de procesos, hechos u obras. 
Trabajando en el laboratorio viviente de la Facultad, tratando de co-
nocer más y más acerca de menos y menos, se toma el camino de 
la política, en donde ocurre lo contrario; pero, no es el mal necesario 
sino el bondadoso atributo humano de la convivencia, el respeto, el 

sólida en pediatría, le han permitido posicionarse como uno de los 

-
jas re-emergentes, por la seguridad de las vacunas, la resistencia 

-

son y seguirán siendo enormes problemas de la salud pública na-
cional e internacional; por ello, su proyección internacional en traba-
jos colaborativos de lucha contra estas nosologías, se ha expresado 

trabajo en sociedades médicas de proyección internacional. Esto 
ha conducido su pensamiento-acción a desarrollar investigación 

su susceptibilidad a medicamentos, incrementar instrumentos de 
manejo clínico como guías clínicas, algoritmos y consensos en en-

graduandos en la valoración y manejo del paciente en emergencia, 
ambulatorio u hospitalizado. 

Un valor lapidario en Renato es su amistad auténtica, diligente, 
cálida, delicada, caballerosa, que engalana de cuando en cuando 
con humor pimentoso; más otras veces, amistad dispuesta al acom-
pañamiento orientador en los momentos luminosos y en los nebu-
losos, sostenida en esas virtudes que no sabe disimular: templanza 

batalladores y la modestia de los virtuosos, Renato es el mejor para-
digma de moderación, temple y disciplina, que estudiantes, colegas, 
compañeros y amigos, admiramos y estamos obligados a seguir, en 
el camino de la construcción de una verdadera Honduras.
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